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5.° domingo ordinario B
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Primera lectura Job 7,1-4.6-7

Habló Job diciendo: El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio, sus días
son los de un jornalero. Como el esclavo, suspira por la sombra; como el
jornalero, aguarda el salario. Mi herencia son meses baldíos, me asignan
noches de fatiga; al acostarme pienso: ¿cuándo me levantaré?; se alarga la
noche y me harto de dar vueltas hasta el alba. Mis días corren más que la
lanzadera y se consumen sin esperanza. Recuerdo que mi vida es un soplo, y
que mis ojos no verán más la dicha.

Segunda lectura 1 Corintios 9,16-19.22-23

Hermanos y hermanas: El hecho de predicar no es para mí motivo de soberbia.
No tengo más remedio, y ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera
por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero si lo hago a pesar mío es
que me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente
dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me
da la predicación de esta Buena Noticia.
Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho todo
a todos, para ganar, sea como sea, a algunos. Y hago todo esto por el
Evangelio, para participar yo también de sus bienes.

Evangelio Marcos 1,29-39

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa
de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo
dijeron. Jesús se acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y
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se puso a servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los
enfermos y poseídos. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a
muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y como los
demonios lo conocían, no les permitía hablar.
Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar.
Simón y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron: – Todo el mundo te
busca.
El les respondió: – Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar
también allí; que para eso he venido.
Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y expulsando los
demonios.

Meditación

La actitud de Jesús frente a la suegra de Simón presenta caracteres absolutamente nuevos. En
primer lugar, un rabino nunca se habría dignado acercarse a una mujer y cogerla de la mano para
devolverle la salud. Pero, sobre todo, un rabino no se habría dejado nunca servir por una mujer.
Jesús no solamente pone en cuestión estas reglas rabínicas, sino que invierte todos los
presupuestos de las relaciones sociales, dando al "servicio" un nuevo estilo y un nuevo contenido.
El "servicio" – la "diakonía" – era, a los ojos de los griegos, una cosa indigna. Dominar, no servir:
esto era lo característico de un ser humano. Para el griego el fin de la vida humana está en el
perfecto desarrollo de la propia personalidad; por lo tanto, le resulta extraño todo sentido de
servicio al prójimo.
Por el contrario, en la doctrina de Jesús el concepto de servicio se desarrolla partiendo del
precepto antiguotestamentario del amor al prójimo. Jesús lo cogió de allí, y, vinculándolo al
precepto del amor a Dios, lo propuso como elemento central de la actitud moral exigida por Dios
al hombre. Con esto Jesús revisa el concepto de servicio, liberándolo de las alteraciones de las que
había sido objeto en el judaísmo tardío.
El acto de Jesús es profundamente innovador, en cuanto que, en su valoración moral, ha invertido
la relación entre "servir" y "hacerse servir": "el Hijo del hombre no ha venido para hacerse servir,
sino para servir". La "diakonía" – el servicio – ejercida por la suegra de Simón inicia un nuevo
estilo en las relaciones humanas.
La jornada positiva, transcurrida en Cafarnaum, podría hacer pensar que Jesús se dejaba arrastrar
por el entusiasmo de la gente. Todo lo contrario: Jesús se escapa y se va al desierto a orar. Los
discípulos no entienden nada de esto: ¿cómo es posible que deje perder la ocasión del entusiasmo
de las turbas en Cafarnaum? Jesús les responde diciendo que el pueblo no se encuentra
solamente en la capital, sino en los lugares perdidos de la geografía galilea. Hay que ir a por la
gente donde está, sin dejarse engañar por el espejismo del apostolado urbano y central bien
organizado. El Evangelio requiere un "servicio" itinerante, lleno de sorpresas para la misma
burocracia eclesial.


